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Prelusión renacentista 

,Dico autem vobis. quod multi 

ah Oriente et Occideníe venient, 

et recumbenf .... in regno Coelorum•. 

Evang. S. Maff. VIII. 11. 

Como se juntan y se traban en un nudo las fuerzas de v_a-:­

rios cordeles, así en algunos momentos históricos, se su.man 
y combinan muchas ern:!rgías humanas que en sus orígenes y 
en s·us tendencias, aparecen independientes, desiguales y 
hasta opuestas. En ambos casos se forma un núcleo potencial 
que temporalmente engendra un solo impulso y arrastra en 
un solo sentido, pero que luégo se divide y muestra, sepa­
rados por divergencias crecientes, los elementos que lo 
constituían. 

Según esto la historia, podría decirse, que se compo­
ne de períodos de dispersión y de perícdos de cop.centra­
ción. Los primeros se asemejan al partirse de la luz, cuan­
do entra simple y blanca en un prisma y sale de él re­
partida en zonas espectrales de colores y de cualidades di­
ferentes. Los .segundos, hallarían sirrfüitud en el rodar del 
disco newtoniano que reconstruye la blancura,, superpo­
niendo impresiones de tintes y matices diversos. 

Pero concretar en unas pocas frases lo que fue uno d2 
esos períodos, ¡cuán difícil es! ... Empeño ocasionado ade­
más al error de perspectiva que consiste en abreviar, re­
ducir y encog1er los acontecimientos de manera ,que parez­
can ocupar un período limitadísimo o sobrevenir súbita­
mente, cuando en realidad exigieron luengos años para 
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desarrollarse. Los esquemas históricos adolece� de estas 
deficiencias, qUie por lo demás; son inevitables. 

. El solo nombre "Renacimiento", ,11.os advierte que es 
preciso buscar fuera de Europa los orígenes o los antece­
dentes de esta época. ¿Dónde -podríamos preguntarncs� 
dónde había nacido y prosperado ese que "renació" hacia 
el siglo XVI? Y para resrpcnder _a esta pregunta, hay que 
contemplar una cuestión que según van corriendo los tiem;­
pos, parece ofrecer renovada materia de curiosidad y tal 
vez de inquietud a los hombres: las r-elaciones entre el 
Oriente y el Occidente. 

Hace cuatrocientos o quinientos años estas palabras no 
representa:ban sino el trágico vaivén de las amistades pro­
tcco-laria2, y de las desconfianzas mutuas, de la unión y del 
cisma, de los apetitos y conatos de hegemonía a que vivie­
ron sujetos el mU.hdo que dependía de Roma y el que de­
pendía de Bizancio. Divorciadcs oficialmente desde los 
tiempos del gran cisma de Fcdo y no obstante el parentes­
co latino que los unía, jamás logr:aron entenden,e a de:re­
chas aunque no les faltaron ocasiones, a veces ruidosas y 
a veces solemnes de ponerse en co.n�acto: hube princesas 
bizantinas en las cortes occidentales, las hubo ta.rnbién 
oriundas de Alem.ania, de Francia y de Italia que fueron a 
asentarse en el, trono resplandeciente con que se honraba 
la ca,pital del Bósforo, otras en fin, resto de la estirpe fran­
cesa trasplantada al Oriente, vinieron desde Siria para en­
trentener con singulares aventuras el ocio y la curiosidad 
del mundo bizantino. Con las complicaciones de la galan­
tería, alternaron las de la guerra y de la diplomacia, y en 
esta perpetua contradanza de guerreros y de áulicos, de 
intrigantes y de hombres de estado, de Don Juanes co,mo 
Andrónico Conmeno y de mujeres privilegiadas como Ana 
la perfirogeneta, ihtervinieron asimismo muchas vidas r'o­
mánticas, melancólicas o trágicas que simbolizan y explican 
con harta precisión el equívoco fundamental e indestructi­
ble que separó siempre a dos gentes y las puso en estado de 
rivalidad y de recelo rrtlltuo a pesar de todos los esfuerzos 
que se hicieron y de todas las providencias que se tomaron 
para que fraternizasen y se comprendiesen. 

De los más interesados en procurar el acercamiento y 
la. _unidad entre griegos y lat�os, fueron los Papas, par;
quienes nunca dejó de 2,er problema capitalísimo la extin-

PRELUSION RENANCENTISTA 403 

ción de las vehementes y empecinadas querellas dcgmáti­
cas que por siglos y sigios han mantenido a los orientales 
separados de la Iglesia de Roma. Aun mirado po·r su aspec­
to meramente humano ese empeño de unió11 mostraba pers­
¡::ectivas inmensas, y no creo engañarme al pensar que los 
Sumts Pontífices aplicándose con nunca desmentido tesón 
a la tarea de juntar las dos Iglesias, veían muy claro, no só­
lo el beneficio de la unidad espiritual y cristiana, si.no el 
provecho que la cultura univ,ersal recibiría, cuando rotos 
los valladares y derribados los estorbos que atajaban las 
mutuas influencias entre el Oriente y el Occidente, queda­
ran patentes las puertas y expeditos los caminos por donde 
fueran a abrazarse la :sabiduría abstracta y sutil del uno 
con la pujanza deE:,cubridora y práctica. del otro. 

Si no con visión exacta y definida, a Lo menos con pre­
sentimiento justo hubo hombres que como Inocencio III 
(1198), Gve.gorio X (1271) y Eugenio IV (1431), se hicie­
ron cargc de que la mente humana, no había estado ociosa 
en los vastísimos te-rrit,orios que comenzaban en la Propón­
tide. Pens,adores y filósofos, moralistas y legisladores había 
por allá que conocidos por los europeos, contribuirían al 
ensanche del común patrimonio intelectual. Pensando pues 
en traer a los disidentes bizantinos al gremio de la Iglesia 
Romana los Pontífices miraban derechamente a la realiza­
ción de la unidad que es ley del Evangelio y desembaraza¡ 
ban al propio tiempo la ruta que había de conducir a los 
emisari0s de la fe hasta los remotos im;perios del Sol levan-­
te. Que era lo mismo que establecer un ir y venir de· mi­
sioneros y de apóstoles, a los cuales presto se juntarían via­
jeros, peregrinos y mercaderes que sin duda traerían y lle­
varían toda suerte de noticias, experiencias y novedades, 
poniendo así en comunicación las más apartadas regiones 
de_ la tierra con manifiesta utilidad de todas ellas. Y para 
decirlo de otro modo, la fe católica, factor insuperable de 
unidad en aquel entonces, debía producir forzosamente una 
como "sintonización" entre los pueblo,s que la recibían y 
que al mancomunarse en la creencia religiosa podrían ha­
bilitarse para acoger y captar cualesquiera ondas del inge­
nio humano, quiero decir, los hallazgos del entendimiento 
y las invenciones de la destreza racional. 

Con todo lo cual, la Iglesia Romana, que jamás dejó de 
reconocer la valentía de la inteligencia, no hacía sino apli­
carse a traducir en obras su fe en la "Luz que ilumina a to-
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_do hombre que viene a este mwtd'o", que resplandecía por 
,tanto así en Oriente como en Occidente y que en todas par­
tes, por vías diversas y quizá .misteriosas, autorizará siem­
pre el dicho del poeta: 

"En spectacles pompeux, la nature est féconde, 
Mais l'homme a des pensers bien ;Plws grands que le mo>ruie".

Con las cruzadas asistimos a una penetración del Oc­
ddente en el Oriente que fue de incalculables consecuen­
cias para Europa, pero que no logró ninguna especie de "sin­
tonización" duradera entre esas dos porciones de la  huma,_ 
nidad. Porque las cruzadas fueron de suyo una empresa 
guerrera y conquistadora que se llevó adelante entre el rui­
do de las disputas airadas y el estrépito de los combates, 
con alternativas de triunfos y reveses, y en un contraste 
permanente del desenfado y del arrojo de los unos con los 
ardides y mañas de los otros, circunstancias bien poco fa­
vorables a que los orientales abandonaran las prevencio­
nes seculares, tan arraigadas como violentas, que los man­
tenían separados del mundo latino. 

Más propicios al acercamiento de orientales y occiden­
tales, más eficaces respecto de una posible reciprocidad ci­
vilizadora entre ellos, fueron las repetidas diligencias 
que principalmente en los tres concilios ecuménicos de Le­
trán (1215), de Lyon (1274) y de Florencia (1441), se hi­
cieron para extinguir el cisma y obtener de los griegos que 
reconocieran las supremacía romana. Renacimiento que no 
tenía por base ni por motivo la prepotencia material, el 
apetito de hegemonía o la ambición de acabar con antiguas 
rivalidades, sino el nobilísimo propósito de mejorar la con­
didón de muchos pueblos, trayéndolos a la unidad religio­
sa y mediante ella a una comunicación civilizadora. Para 
lo cual ya  se entiende que sobraban y estorbaban los me­
dios violentos y el aparato bélico, y sólo podían entrar en 
cuenta el comercio de las inteligencias y la concordia de 
las voluntades. 

Que fue precisamente lo que Gregorio X con criterio 
de auténtico humanista, comprendió al establecer como 
programa del Concilio de Lyon el memorandum de Hum-· 
berto de Romanis o de Romans, documento memorable que 
encierra, si no estoy equivocado, toda la simiente de un 
Renacimiento por venir. 
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Por.que Humberto escribía por los años de 1270, lo si-
guiente: . . "Para pr:ocurar la reconciliación entre griegos y latinos 
una cosa es entre todas necesaria: el conocimiento de las 
lenguas. Gracias a él la diversidad de las naciones � �edu­
ce a la unidad, y si hubo un tiempo en que tal c��muento 
era infundido por Dios, ahora es menester adqwnrlo mer­
ced al estudi•o. El de las lenguas es señaladamente necesa­
ifo, y de su utilidad nos dan te�timonio San Jerónimo Y 
San Agustín. A ejemplo de tan grandes varones, hemos de 
desojarnos sobre los libros de los griegos para enterarnos 
de sus razones. Desgraciadamente apenas hay en la corte 
romana quien :sepa leerlos, de manera que los legados_ Y,embajadores que despachamos a esotras partes de la tie­
rra, necesitan andar cosidos con intérpretes que a veces 
no comprenden y a veces desvarían. Esto sin c�ntar con 
que nos faltan copiosas bibliotecas de aut�r� gnegos, ta­
les que puedan proveernos de cuantas noticias fu:ron ca­
paces de allegar, ora com,o teólogos, ora como exegetas o 
intépr:etes, ora como peritos en entrambos derech�, ora 
como analistas e historiadores. Veo en fin que los latinos se 
aperciben militarmente para dominar o resi�t�r a �os grie­
gos, y quisiera en los eclesiásticos may.or diligencia en el
apresto de las armas que les son propias, es a saber, las 
del espíritu y las del entendimiento" (1). 

Veinte años atrás, precisamente en 1255, el rrusmo 
Humberto declaraba con mayor amplitud su anhelo de en­
lazar el Oriente con el Occidente. Las diferencias entre 
judíos obstinadamente tradic.ilon.alistas, �acen� ��­
ces de Mahoma, servidores del puro pagamsmo �dolatnco 
y bárbaros de ignotas creencias, _no �abían de ataJar el pa­
so a los embajadores de la sab1duria. Otros eran los �bs­
táculos que desazonaban al de Romans Y que red��dos 
por él a dos capítulos principales señalaban con anticr�a­
ción de dos siglos algunas tendencias que parece� propias 
y exclusivas del Renacimien:º· "Ignoramos --dice- las 
lenguas extrañas y no hay qmenes se pongan a la _obra de 
aprenderlas, porque los más a;bandonan_ y dese�tu�.an lo
que de veras es útil y se atienen al deleite de múltiples Y 
vanas curiosidades. Vivimos por otra parte tan apegados 

(i:) Apucl Marte� Co11ect. ampliss. 1Col J:96-J:98. M.ami. 
Concil. T. 123 dt. Rohrb. 
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al suelo na tal, y tan presos en los l�os de la vecindad y 
parentela, que nadie se resuelve a andar de gente en gente 
bajo otrns cielos y por otros climas; descuido imperdona­
ble f:i atendemos al ejemplo de los apóstoles que con ser to­
dos galileos dejaron su tierra y el uno cogió el camino de la 
India, el otro fue a parar en la Etiopía, aquestos peregri­
naron por el Asia y esotros anduvieron por la Acaia. No se 
hubieran dispersado así a lo largo y a lo ancho de las di­

ferentes naciones y no habrían hecho los frutos de evange­
lización ,que hoy nos maravillan . . . . Así pues donde haya 
alguno de nuestros hermanos que con el favor de Dios pue­
da dedicarse al estudio del árabe, del hebreo, del griego o 
de cualquier lengua bárbara de suerte que se haga capaz de 
salir de su tierra para anunciar la verdad de Jesucristo y 
sufrir por El, ora en Palestina, ora en Grecia, ora en los 
países vecinos de los infieles, quiero que luégo me lo es­
•criban para tomar las pro,videncias más favorables a tan

santo propósito''. (Martene. Thesaur. Anecd. T. 4. c. 1707.)
(R. X. 43). 

Los textos que he copiado, dicen ante todo cuán grande
fue la solicitud de la Iglesia en prevenir medios idóneos pa­
ra la difusión y para la defensa de su doctrina así entre
los disidentes como entre los infieles y gentiles. Dicen tam­
bién, Y con harta claridad, que fiaba el buen suceso de esta
empresa, no en los recursos de la fuerza ni en las destrezasde la política o de la diplomacia sino en el poder de la ilu­minación inteligente que brota de las palabras sabias y seconfirma con la integridad de la vida. Y sugieren asimis­mo, como entre líneas y por vías indirectas, eso que más,adelante habría de procurar tantos y tan peregrinos en­sanches a los dominios de la mente humana, eso que prime­ro es curi�sidad de lo ignoto y por sus pasos contados, vatransformandose en investigación descubridora, eso en fin,,que e�ementalmente se concretaba por aquellas remotas•centurias en el aprendizaje de las lenguas extr:añas, llave�e muchos conocimientos, y en la experiencia de 10:s via­Jes, que si por una parte fomentan la unión entre los hom­bres, por otra ,pulen y acendran su cultura. Las diligencias que en pro de la unión entre orienta­les Y occidentales hizo el concilio de Lyon inspirándose enlas sesudas reflexiones de Humberto de Romans tuvieronu_n preced:nte oportunísimo en las peregrinacione� de Nico�las Y Maffeo Polos, padre y tío respectivamente de Marco ,
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el más famoso de los antiguos viajeros y exploradores. Los 
dos hermanos, llegaron a Venecia en 1269, después de ocho 
años de ausencia, que gastaron en recorrer toda el Asia, 
conducidos primer.o por cientos emisarios del Khan Kublai 
hasta Persia y llevados luégo hasta Camba1uc en el propio 
centro del misterioso imperio de Catay, donde hablaron y 
trataron muy a la larga con el Gran Mogol Kublai acerca 
del mundo latino. 

El Khan -dícelo así el coronel Henry Jule C. B.- era 
sujeto de -extremada energía y de agudo entendimiento que 
jamás había tentdo ocasión de alternar con europeos, y 
que supo apreciar las para él inauditas noticias que le traían 
los venecianos, Si se imaginó que la  ciencia de los occiden­
tales podría servir al acrecentamiento de su imperio o si 
creyó que ella habría de traer particulares beneficios al 
mundo ,oriental, no lo sabemos; lo que sí co:nsta, es que al 
despedir a los viajeros, les encomendó que pusiesen en las 
manos del Sumo Pontífice Uha carta en que con grandes 
instancias le pedía "no menes de un centenar de religiosos 
y de peritos capaces de enseñar así la doctrina cristiana co­
mo las artes li'berales". 

Por causas ,diversas esta tentativa de poner .en comu­
nicación a los asiáticos y a los europeos fue enteramente 
baldía. Gregorio X no supo de la misiva del Khan Kub�ai 
.sino al cabo de dos años; trató entonces de darle plena satis­
facción y ,se halló im;pedido por la escasez de sujetos en 
quienes concurrieran la idoneidad y el arrojo proporci�­
nados a la empresa; al cabo no logró sino encaminar hac1a 
el Oriente dos célebres maestros dominicos, Nicolás de Vi­
cenza y Guillermo de Trípoli que, por Lo demás, no pasa­
ron de Armenia. 

Interpretando estos sucesos, parece cierto que el siglo 
XIII pudo haber sido capitalísirno en la historia de la hu­
manidad. A la sazón, esas d:os porciones inmensas en que 
estaba dividida, mostraban, cuanto era posible, una volun­
tad mutua de conocerse y entenderse que, como se hubiese 
traducido en obras y en realidades, tal vez habría alterado 
radicalmente el rumbo de los acontecimientos por venir Y 
hasta la misma historia contemporánea. 

Con esto no quiero referirme a una posible o imagina.­
ria comunicación de inventos o de artificios o de habilida­
des manuales, porque en este ramo de la civilizació� ni lo� 
orientales tenían qué dar ni los occidentales teman que 
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recibir, supuesto que siempre :se aventajaron en el descu­
brimiento y aplicación de las fuerzas naturales. 

Mucho más interesante y decisiva habría sido una co­
municación de ideas y de sentimientos merced a la cual, 
la índole medi1tativa y reconcentrada de los orientales, su 
certidumbre en el poderío de las fuerzas espirituales e in­
teriores, su innegable tendencia a buscar en la cultura y
desarr,ollo del "yo" un fundamento de superioridad y hasta 
de predominio, sus hábitos de disciplina mental y moral, 
que si por una parte confinan con la extravagancia, por 
otra denuncian la noble preocupación de asegurarle al es­
píritu un señorío absoluto sobre lo material; finalmente, 
su empeño filosófico y en ocasiones místico de discernir lo 
,que en la _vida e.s permanente y estable de lo que es move­
dizo e ilusorio, hubieran influído sobre el pensamiento y 
sobre la actividad de los occidentales, tal vez para enmen­
dar en ellos esta procilividad que fos conduce a dilucidar v 
a aprovechar intensamente el mundo exterior sus ene;-

, 
' 

gias, sus recur.sos, y sus posibilidades con lamentable olvido 
de los que poseen en su propio universo interior y por de ... 
cirlo así, de puertas adentro. 

Por lo cual no sería exagerado afirmar que uno de 1os 
máximos problemas humanos, consiste en distinguir las 
fuerzas explotantes y las fuerzas por explotar, entendien­
do con el primer apelativo ,estas inmanentes que nos habi­
li�n para, ser hombres cabales, y con el segundo las que 
existen fuera de nosotros y están destinadas en calidad de 
medios o instrumentos al servicio y a la perfección de lana_turaleza ra�ional. Perfección es ésta que no logrará ja­
mas el que �tienda exclusivamente a uno solo de esos doshaces de fuerzas y ora aferrándose a un idealismo desaten­tado, ora perdiéndose en el frenesí de la acción que no re­conoce más criterio que el de la utilidad inmediata incurreunas veces ,en el ries,go que señaló Pascal con estas pala­bras: "Qui _va_ut faire l'ange, fait la bete", y otras veces pá­ra _en ser ;71ctima de las mismas energías que desencadenó: Asi tend:a que reconocerlo quien repare, por ejemplo, enlos conflictos de_ toda especie que han creado el egoísmoac�ulador ?e riquezas, la pmducción excesiva de las má­qumas,_ el afan de multip1icar y de afinar armamentos, etc.Asi puede suceder que ávidos de luz, busquemos milman�ras de intensificarla y pro'digarla, sin fijarnos en quelos OJos no son capaces de soportar indefinidas y constan-
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tes claridades y sin entender que es precis,o robustecerlos y 
vigorizarlos a medida que les exigimos mayor ejercicio y 
más continua aplicación. Que es como si dijéramos que la 
perfección de la vista no estriba únicamente en tener abun­
dancia de luz y de objetos visibles, sino en que a esa abun­
dancia corresponda la proporciQnal fortaleza y sanidad de 
los ojos. Desentenderse de ellos y de su preservación con 
el pretexto de que son muchas las cosas que hay que ver, 
será un extremo tan irracional como el negarles su natural 
empleo y ejercicio con el pretexto de puidarlos y mante­
nerlos incólumes. 

De esta analogía tan imperfecta, quiero valerme para 

declarar lo que dije acerca de las fuerzas explotantes y de 
las fuerzas por explotar: de las primeras, son ejemplo los 
ojos, de las segundas lo son las cosas visibles. Si �l �ia de 
escudriñarlas no justifica la negligencia en el regimen de 
los ojos, el celo por la salud de ellos tampoco ha de ser tan 
extremado que llegue a defraudarlos de la visión que les es 
consentánea. Y 1o que se observa respecto de una potencia 

particular, no es menos evidente tratándos� de todo el hom­
bre que ni puede realizarse plenamente sm el concurso de 
las 'cosas externas , ni puede utilizarlas seguramente si pri­
mero no se ha ordenado y rectificado a sí mismo, corrfor­
me a la razón, destello divino que le ilustra y encarama so­
bre todos los seres de este universo. 

Es posible que las diferencias entre orientales y occi,_ 
dentales se funden en que los primeros le han dado impor­
tancia preponderante a las fuerzas interiores del hombre, 
al paso que los segundos han aplicado su ingenio a la inves­
tigación y aprovechamiento de las etxeriores. El ritmo ace­
lerado de los inventos y la pa'Smosa actividad mecánica que 
caracterizan a �uropa y a América, contrastan indudable­
merite oon la inmovilidad, con la indiferencia y hasta con 
el antagonismo que no ha mucho mostraban los asiáticos 
en punto de mejoras, adelantos y trasformaciones materia­
les . Y no se objete que los occidentales así como han mul­
tiplicado y mu1tiplican sin c:s�r los fov:?-tos. en �l orde1: !
jurisdicción de las fuerzas fiswas, tamb1en han sido sutil�­
si,mos al indagar todos estos secretos humanos que consti­
tuyen el territorio vastísimo de la psicología y de la intr�­
pección, mejor dicho, de la introversión, vocablo favor�t? 
de Fray Juan de los Angeles. Porque a nadie se le ocurn�a 

negar que es casi imposible sacades ventaja en estas dis-
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�uisiciones que por su precisión y aparato científico se dis­tinguen �xtrañamente de los sistemas · y teorías orientales. Lo q_ue si debe -observarse es que más· allá de estas diver­genc!as prnf�ndas, hay otra mucho más capital y definiti­va, que oons1ste en que el oriental modifica su existencia sus rsentimientos Y afectos, su acütud, sus ambiciones y�P_royectos, sus estados de ánimo y su comportamiento exte­rior al, co1:1pás de sus ideas y persuaciones, las estima enotros termmos Y por una especie de necesidad de su natura­leza, no como asunto de mera contemplación intelectual, si­no •como reglas Y normas en sumo grado imperativas y mo­dera�oras de su vida y conducta. Hay pues en él una ten­dencia que me atrevería a llamar espontánea, a considerar! � respetar lo subjetivo como criterio universal de lo ob­Jetivo,. En c��io, el occidental despliega gozosa y audaz·­mente las habilidades del pensamliento, crea y deshace sis­�mas, acumula observaciones, junta y clasifica experien­o�as, se hace -en fin como dice Valencia : "Nauta de todocielo, buzo de todo ;0céano", pero entretanto el "yo" ínti-mo el " " 1 , yo _mora , �e �antiene ajeno, cuando no imper-me� ble a la mfluenc1a directriz de la razón, y aun podríadecirse que enamorada ella de la riqueza y variedad inago­t�bles de los fenómenos, hace caso omiso del mundo inte­�IOr, c�yo gobi.emo Y dirección es lo que decide e,n últimamstancrn del �alar esencial de una vida. 
P�ra abonar estas consideraciones, creo que será opor­tu¡no InViocar la autoridad de G. Margouliés : Son much las causas que 1 dif. ltan 

as 
d 1 

es 1cu a los europeos el conocimiento e os problemas y la a · • , d re , · prec1ac10n .e los sucesos que vanP sentando.se Y desarrollándose en él Extremo Oriente.Una de ellas y no la menor, es la diferencia de mentalida­
. des. Y so pena de no comprender el al-canee de lo que acon-tece por allá O d · . 

. . . , e eqwvocarse al pronosticar las reaccio-nes asiaticas, es preciso no  perder de vista la idea funda-
:;ntal �e q�e para los pueblos levantinos, los aconteci­entOrS interiores (por otro nombre psíquicos) predomi­nan sobre los exteriores. Idea es ésta muy antigua tánto
!:e ya fue e�presada por ?onfucio; es también popciarísi-y hoy Illls��' convertida en máximJas y refranes, in­forma, .la :<1ucac10n de la infancia. Antes de sacar fuéra lasenerg1as internas para producir acciones, es menester ha­berse º:denado enteramente a sí mtsmo de donde provie­ne que una vez resueltos los problemas interiores, las difi-
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cultades exteriore¡::. se disipan y se desvanecen por sí so­
las. Estcs principios, que tienen ciertamente un grande va­
ler lógico, explican. la inacción aparente de la Chi,na ante 

las amenazas extranjeras, y esa su ausencia de reacciones, 
que desconcierta muy a menudo a los observadores euro­
peo3. 

Lo propi:o sucede con la India, para cuya filosofía indi­
vidual el "yo" es la medida del universo y la infinita varie­
dad de las cosas que el hombre ·se imagina palpar y contem­
plar, no es sino apariencia vacua e ilusión inconstante, pro-­
digio de mentirosa inanidad que la mente no llega a justi­
preciar, sino cuando, por virtud de un desprendimiento pro� 
gresivo, comprende que esta efímera variedad del . mundo 
y este bullicio retumbante de la acción, se asemejan al tu­
multo de las olas que de continuo se alzan, se encrespan y 
s e  atropellan para desplomarse luégo y desvanecerse en la 

inalterable unidad del océano. 
¡Cuán lejos se hallan estas concepciones orientales 

de las que paulatinamente han ido modelando a los occi­
dentales! Adonde hayam Uegado, nos lo dice en estos pos­
treros días Johan HuiziÍ.nga, que no obstante sus reiteradas

y explícitas prüitestoo de optimismo, escribe lo siguiente al 
comenzar su último libro: "Vivimos en un mundo demen­
te, y lo sabemos. No se sorprenda nadie si mañana esta 

· demencia) cede el puesto a un frenesí que dejaría a nues­
tra pobre Europa estupefacta y desamparada, bien provis­
ta de máquinas infatigables y de banderas desplegadas al
aire, pero destitufda de espíritu para siempre jamás!!.

Y comentando estas palabras y otras igualmente peren­
torias dé Huizinga, escribe Alfredo Obermann: "El deseo�
nocimiento de los grandes valores tradicionales : Verdad y
Libertad, se encuentra en los orígenes de tDdos los males 

modernos. Ma,rx y Nietzche, Sorel y los ideólogos del ra­
cismo alemán se apartan por igual de la razón y la sustitu­
yen no ya por lo suprarracional, sino por lo subracional; sus
pala!bras capitales, nó son espíritu, inteligencia, libertad, si­
no existencia, voluntad de prepotencia, sangre y suelo, o
eso que tantos pensadores modernos, apellidan vida o ins­

tinto vital. Y precisamente lo que Huiz.inga considera co·­
mo una apostasía máxima, es esta exaltación de la vida 
en sí misma, de los valores concretos biológicos o sociales a 
,expensas de eso,tros valores del Espíritu que a veces se de­
nominan abstractos. Un viajero admitirá hoy por ejemplo 
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que la injusticia, la crueldad, la opresión, el deshonor y laesclavitud reinan en determinado país, pero juntamentealabará con entusiasmo los caminos que alli se construyeno los trabajos públicos que se llevan al cabo. Sobre lo cual, ha de notarse que esta actitud, tiene que ser miortal para el
espíritu y que, cosa más grave, se propaga rápidamente porestas masas que cada día oyen un nuevo llamamiento a in­
tervenir en la vida moderna. A esas masas, se les enseñaque no hay ley moral que no pueda quebrantarse si de ellosacan algún provecho, se les enseña que el Estado que cons­tituyen ha de ser omru.ipotente y no debe reconocer lím;i.tesque contradigan su voluntad de poderío; se les enseña en fin que los principios que establecen una distinción real yensencial entre el bien y el mal, no existen. Mas hé aquí,que sin el reconocimiento de estos principios, sin la fe enun absoluto intelectual y moral, la cultura es imposible y,donde la haya, tendrá que perecer y abismarse en la bar­barie." 

De todas estas largas trascripciones creo, que será líci­to deducir por vía de conclusión que si Ios orientales, pe­can al recluirse y confinarse en el mundo interior los oc­cidentales delinquen al desentenderse de él y e�tregarsesin r�stricciones a la explotación y aprovecham¡ient.o delexter10r. Aun los peregrinos avances que como ya se dijo,han logrado en el campo de la psicología, carecen por sumayor parte de resonancia formativa y constante en elcampo de la vida íntima y personal, de manera que reali­zando hasta cierto punto la paradoja de "exteriorizar lo in­terior'.' � de "convertir lo subjetivo en objetivo", hacen delconoauruento del hombre, del de sus afectos y pasiones, ex­celsitudes Y desvíos, no una ciencia que primeramente sir­va para corregirlo, estimularlo y mejorarlo por dentro, si­no un tema o asunto de interminables lucubraciones y dis­�u_tas, cuando no una ocasión O pretexto para apurar y jus­tificar .or,a _ nuestras innatas flaquezas, ora las discordias yco�tencias �ntre razas y naciones. Aquí se me acuerda deun vidente onental que decía : "Una espantable desolaciónse ha abatido sobre la tierra, y es que no hay medio que re­capacite en su corazón." 
. Síguese también de lo dicho ,que 1os orientales y .ios oc­cidentales 

_
repre�entan do s tendencias genuinamente hu­�anas, nocivas s1 se favorecen y c.ultivan aislada y exclu­sivamente pero fecundas ' Y en sumo grado eficaces para
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promover la más auténtica cultura si se combi� y e�a­
zan de suerte que constituyan una confederacion de un.­
pulsos y un consorcio de energías que lo ·hagan apto para
ser dominador de sí mismo y dominador de la naturaleza. 
En frase inolvidable expresó la doctrina cristiana este �deal 
bienaventurado al decir en el más elemental de sus libr1os 
que los hombres han de poseer la tierra "como señores de, . " 
si InlSIIlOS. 

Es obvio que aquí se nos ofrece una síntesis �e dos_ �s­
píritus que a primera vista parecen opuestos e mc�ncili�­
bles y que en verdad se complementan para produci: uni­
dad y a,nnonía. Síntesis prefigurada en nuestro propio s_er
en quien se juntan alma y cuerpo, inteligencia y ma!ena, 

t·dades sumamente distintas pero trabadas entre si poren i 

dimi" t tal arte que las más sutiles funciones 
_
del en�e� en o re-

clamlan el ministerio de la experiencia sensitiva, 1:'- �ual a 
su turno (y así lo advertimos en los animal:s), seria �po­
tente para multiplicarse, modificarse y enriquecerse si no
tuviera la espuela y acicate de la idea. 

Entre orientales y occidentales apareció el C�istianis­
mo, única doctrina que ha sido poderos� a . :eahzar esa 
síntesis de que se ha hecho mención. Aun sm fiJar�os en �u 
carácter sobrenatural y considerándolo sólo de teJas abaJo, 
es muy de notar que si por una parte condena expresamen­
te la solicitud explotadora y demente de los que pretenden 

avasallar el mundo y hartarse de sus bien:s, por otra anun­
cia la quiebra final e irremediable del egoLSrno q�e por una 
u otra razón se encentra en sí mismo, se hace. ciego y sor­
do al mundo que le brinda con escala para subir a la esfera 
de lo inteligible y trascendental, y, lo que es �eor, le se-
grega y divorcia de sus semejantes a cuyo meJor estar _d:­, d" · s· las Letras D1vi­bemos proveer segun el mandato 1vmo. i 

afirman que "de nada le aprovecha al hombre ganar nas, 
1m " af" man todo el mundo si padece detrimento en su a a , Ir . también y con no menor encarecimiento qu: las <;ºsas m­

visibles de Dios se nos hacen paten�es a tr�ves de_ �sta.s s1:1s 
· "bl respecto de la vida s001al, notifican sm obras vis1 es, y 

d · arnbajes que a todos nos ha impuesto Di?cs el car�o e
_ 
m�­

rar por el bien de nuestros hermanos: mandavit umcm-
d . . ·suo" Así de pasada y <!on unas breves sen-que e p1oxuno • , . . . d'. · tencias, podremos entender �ue e_l Cnstiamsmo . enmen o s1imult;íneame:nte los excesos 1deal1stas de lo� ?neint�es Y e , t·1·t · t de los occidentales que -qmza desciende en afan u 1 1 ans a , 
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línea recta del imperialismo y pragmatismo de la antigua 
Roma. 

Para :m,í, es evidente que los Sumos Pontífices del siglo 
XHI consideraban la 11:nión del Este y del Oeste como. un¡;¡. 
victoria del .Cristianismo, mas no porque con eso se creara 
un poderío económico avasallador en el orden político, sino 
porque así se desbrozaba el universo donde tenía que ,ger­
minar la doctrina del Evangelio que clama po:r la perfec­
ción total del hombre y le hace promesas indefectibles pa·­
ra la vida presente y para la futura .. 

No se diga que est,01s propósitos de los Sumos Pontífi­
ces habían de ser incomprensibles para los Orientales. No; 
en la índole y en el proceso de su pensamiento se notan co­
rrespondencias y semejanzas con no pocos principios de 
puro solar cristiano, y a e.so se debe, si no estoy equivoca­
do, que en 'los modernos tiempos Rabindranath Tagore, he­
redero auténtico de la antiquísima sabiduría indost§.nica, 
hable con los occidentales como podría hacerlo el más aprn­
vechado discípulo de la moral que profesamos: 

"Los ideales -dice Tagore- que tratan de encarnarse 
en las instituciones sociales tienen dos objetos: es el uno 
ordenar nuestras pasi,ones y apetitos en homenaje al de­
sarrollo armónico del hombre; es el otro ayudarle a culti­
var el amor desinteresado del prójimo. Con estos ideales se 
va creando el mundo humano ... . mas cuando el espíritu se 
extravía urgido por la avidez del poderío y de la riqueza, 
cae en un esta.do de intoxicación y comienza a vivir en un 
mundo anormal en que la fuerza no es sinónimo de salud, 
ni la independencia se identifica con la libertad. . . La li­
bertad política no nos da liber,tad verdadera sino a condi­
ción de que el espíritu sea libre. Los pueblos que han con­
quistado la libertad política, pueden ser poderosos pero no 
siempre son libres, supuesto que allí donde 'las pasiones no 
están r,eguladas interiormente, presto se convierten en or­
ganizadoras de la esclavitud .. . Por eso hay quienes no le 
ponen a sus concupiscencias más término que el fatal de 
la muerte, y por eso vemos que en sus carnavales de mate­
rialismo, los pueblos occidentales desperdician inmensas 
energías vitales en empresas pueriles y hacen caso omiso

de la creación de ideales fecundos". 

. Pero Inocencio III, Gregorio X, Eugenio IV, hallaron
siempre en su ruta espiritual hacia el Ex.tremo Oriente el 
obstáculo invencible de la enemistad bizantina en mala ho-
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ra nacida y en ocasiones justificada por los alardes intem­

pestivos de los occidentales. San Gregorio el Grande, ya 1a

había sufrido, •cuando increpaba a los griegos con estas pa­

labras: "Nos menospreciáis, porque carecemos de vuestra

sutileza, y yo me consuelo pensando en que también care­

cemos de vuestra falsía", y siglos más ta11de, en 1439, al otro

día de haberse firmado en el Concilio de Florencia la fór­

mula suprema y al parecer definitiva de concordia Y de

paz_ entre Roma y Bizancio, el pueb1o de Constantinopla,

acogió con alaridos rabiosos y con befas amenazadoras a los

prelado,s que regresaban de Italia y eran podadores de las

actas conciliares. Acusáronles abiertamente de haber.se de­

jado corromper por los ocddentales y de haber vendido a p11e­

cio de oro su iglesia y su país; intervino el "basileus" para

sosegar el tumulto y poner en salvo las capitulaciones jura:­

das y la muchedumbre sediciosa, respondió expulsando al

patriarca y profanando con clamores impío,s, la si_lenciosa

majestad de Agia Sofía. ¡Con cuanta razon escnb:. 
Ch. 

Diehl al rememorar estos sucesos: "El orgullo trad1c10nal

de Bizancio la hizo irreductible, la hizo también negligente

pa.ra discernir e incapaz de comprender el espíritu que ve­

nia de Occidente!" 
La invasión turquesca acabó con el Imperio y aceleró

el éxodo de 1-os ingenios bizantinos que ya desde los tiem­

pos de Belisario y Narses habían soHdo tmslada�se al Oc­

cidente, y a Italia en primer término, en donde deJaron hue:
Has imborrables de su pericia artística. Mahomet II, logro

en 1453 hacerles amarga su propia patria, y por eso fueron

a buscar en Europa un asilo y hospedaje que les fue otorga­

do con magnificencia y que les dio ocasión de apadrinar el

Renacimiento. 
Pero desde entonces quedó afianzada entre el Oriente

y el Occidente la barrera infranqueable de la Sultanía de

Constantino1pla. 
LUIS SORACTA 




